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TRES PASOS PARA UNA NUEVA CULTURA 
CONGREGACIONAL:

Escuchar 
más, creer 

más y volver 
a los pobres

Escuchar más, creer en que Dios habla donde quiere y en quien quiere, y volver siempre 
y decididamente a los más pobres, son tres pasos que el autor nos propone aquí para 
avanzar en la transformación cultural de nuestra congregación y como Iglesia.

Alex Vigueras ss.cc.

Los curas hablamos demasiado. Esto 
de ser los ministros de la Palabra 
nos juega una mala pasada. Tenemos 

opinión para todo, parece que somos 
expertos en todo. Buscamos la manera de 
aconsejar a las personas. Nos parece que 
somos portadores de la verdad y por eso 
tenemos que hablar y hablar para mostrar 
esa verdad al mundo.

Sin embargo, en este tiempo concreto nos 
haría bien quedarnos más callados. Algo 
así como pasar a la segunda fila y dejar 
que sean otros los que hablen. A veces, 
fantaseando, imagino que nos haría bien 
un año con posibilidad de hablar y el otro 
año en silencio. Y así, sucesivamente.

Mahatma Gandhi era una persona muy 
tímida y sufría con eso. Pero en la madurez 
de su vida dio gracias a Dios por esa timidez. 
Se dio cuenta de que hablar poco lo exigió 
para decir solo lo esencial. Y, sobre todo, 
le permitió una percepción más profunda 

de las cosas. Por ejemplo, en una reunión 
el que conduce y habla más, suele percibir 
menos lo que pasa: los susurros entre los 
participantes, las posturas corporales, las 
miradas que se cruzan.

Aquí en la parroquia de Diego de Almagro 
suele suceder que los hermanos llegamos 
siempre contentos cuando hemos 
celebrado la eucaristía en las pequeñas 
comunidades. Es habitual que la gente 
conecte el Evangelio con sus vidas y eso es 
conmovedor. Esas palabras dichas desde 
dolores tan grandes, desde experiencias 
tan profundas, tienen un peso que 
sobrecoge. Cada sílaba pronunciada tiene 
detrás el peso de lo vivido. A menudo, son 
palabras mucho más profundas de las que 
podíamos decir nosotros. 

1. Hacer más silencio

Quedarnos más callados para escuchar 
más, para mirar más, para conocer más, 

para comprender más.
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En el proceso sinodal que estamos viviendo 
ha adquirido un lugar central el concepto 
de sensus fidei fidelium, el sentido de la fe 
del Pueblo de Dios. Podríamos decir que es 
Dios hablando en su Pueblo, a través de la 
condición profética de todos los bautizados. 

A lo largo de este proceso sinodal percibí 
que este sensus fidei se fue expresando y 
se fueron dando los espacios para acogerlo, 
tomarlo en serio. Por eso los diagnósticos 
fueron bastante acertados, más lúcidos que 
antes. Comenzaron a aparecer elementos 
que antes no aparecían, o porque daba miedo 
decirlos o porque eran censurados a priori: 
“De esto no se puede hablar”. Nos fuimos 
llenando de esperanza, en el sentido de 
percibir que estaba germinando algo nuevo. 
Adentrarnos en las sombras más densas 
de la Iglesia nos abriría la posibilidad para 
“recomenzar desde Cristo” (Aparecida 12).

Fue así que en la III Asamblea Eclesial la 
gente habló con parresía, se atrevió a decir 
la verdad y se atrevió a soñar con una Iglesia 
sinodal en la que se respeta la dignidad de 
cada bautizado y bautizada. Se propuso 
una Vicaría de la Niñez, una instancia de 
formación e investigación en Pastoral 
Juvenil, comenzar con la Pastoral de la 
Diversidad Sexual en todas las diócesis, 
una Escuela Nacional de Ministerios 
Laicales, etc. Pues bien, la mayoría de 
estas iniciativas a nivel nacional, fueron 

2. Creer en el sensus fidei fidelium
ahogadas al pasar el texto a la redacción 
final a cargo de la Conferencia Episcopal. Al 
parecer el grupo de obispos que no quería 
cambios importantes (sobre todo a nivel de 
estructuras más sinodales), logró imponer 
su postura. Y la fuerza que traía el proceso 
sinodal se ha ido perdiendo. 

Siempre le dijimos a la gente que este proceso 
no era para redactar unas Orientaciones 
Pastorales, sino para promover cambios 
en la Iglesia, expresados en relaciones más 
evangélicas y estructuras más sinodales. 
Y el resultado fueron finalmente unas 
Orientaciones Pastorales.

Hablamos mucho del sensus fidei, lo 
ponemos en el centro de la reflexión 
sinodal, pero queda la impresión de que, 
en definitiva, no creemos en él. Un cambio 
cultural profundo nos exige creer en que 
Dios habla donde quiere y en quien quiere. 
Por eso hay que escuchar al Pueblo de 
Dios, generar los espacios para que se 
exprese, darles protagonismo, crear las 
estructuras que hagan eso posible. Más 
todavía: obedecer a esa Palabra de Dios 
expresada en su Pueblo. Y renunciar al 
comodín “clericalismo” para siempre.

3. El dinamismo de la kénosis
Una nueva cultura congregacional pasa 
por el abajamiento (kénosis). A menudo he 
escuchado comentarios de padres mayores 
o del laicado que dicen: “La Congregación 
ya no es lo que era”, “ya no tiene el prestigio 
ni la influencia de antes”. Y yo, me digo: 
“Bendito sea Dios”.

Estamos demasiado marcados por el 
horizonte exitista, de la máxima eficiencia 
en aquello que hacemos. Buscamos el 
reconocimiento social. Seguimos creyendo 
en el cambio de la cultura a través de la 
evangelización de las élites. Pero da la 
impresión de que esos no son los caminos 
del Evangelio.
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Esto no significa poner en duda que 
Dios quiere abrazar a todos los seres 
humanos, que ofrece una salvación 

que es para toda la humanidad. 
Pero en Cristo nos mostró que esa 

universalidad se alcanza poniéndose 
especialmente al lado de los últimos. 

No debemos tenerle miedo a una crisis 
que nos avergüenza, que nos destroza por 
dentro. No debemos temerle si la asumimos 
desde el Evangelio, que nos llama a ser los 
últimos; que nos propone, no la igualdad 
con nuestros hermanos y hermanas, sino 
el ponernos delante de ellos desde el lugar 
del que sirve. 

Tenemos que estar dispuestos a abajarnos 
hasta donde Dios quiera, pues es en ese 
abajamiento donde alcanzaremos la 
conciencia viva de que necesitamos de Dios, 
que sin él no somos nada. Y nos dejaremos 
conducir por sus criterios y no por los 
nuestros que se han ido mundanizando. 

El P. Esteban tuvo conflictos con los curas 
jóvenes que lo acompañaron cuando 
la Congregación llegó a la Población 
João Goulart. Los curas jóvenes atraían 
multitudes, tocaban la guitarra, cantaban, 
se comprometieron a fondo en las acciones 
más políticas que buscaban un cambio más 
acelerado. El P. Esteban desconfió de ese 
éxito y de esa premura, y los curas jóvenes no 
lo entendían. Prefirió la lentitud de la puerta 
a puerta, tecito a tecito, conversa a conversa.

Parte fundamental de este abajamiento es 
volver decididamente a los más pobres; 

estar al lado de los más marginados. Dejar 
los lugares vistosos al lado de las elites. En 
los pobres iremos encontrando consuelo, 
esperanza, testimonios evangélicos que 
nos cuestionarán y volverán a inspirarnos. 


